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Cimentados en la oración
Su hijo ha comenzado a aprender las partes de la Misa. En
esta sesión su hijo recibió la introducción a la Liturgia de la
Palabra: Rito de Entrada, Gloria, lecturas, homilía e interce-
siones generales. La próxima vez que vayan a Misa, ayuden
a su hijo a identificar las diferentes partes de la Liturgia de la
Palabra. Ayuden a que él o a ella responda: “Te alabamos
Señor”, cuando el proclamador diga: “Palabra de Dios”.

Espiritualidad en acción
Diseñen un tablero de avisos para colocarlo sobre el
refrigerador y ahí expongan las intenciones de la oración.
Animen a los miembros de la familia a que piensen en
algunos amigos, vecinos u otras personas que necesiten
de sus oraciones. Cuando vayan a Misa, lleven consigo
estas intenciones especiales y ofrézcanlas a Dios. 

Para realizar en casa
Lean estos pasajes de la Escritura con su
hijo. Platiquen acerca de lo que Jesús quiere
que aprendamos de dichas lecturas.

“Dejen que los niños vengan a mí. No se
lo impidan, porque el Reino de Dios les
pertenece”. 

Adaptado de Marcos 10:14

“Jesús volvió a hablar a la gente, dicien-
do: Yo soy la luz del mundo. El que me siga
no caminará a oscuras, sino que tendrá la
luz de la vida”.

Juan 8:12

“Oren sin cesar”.
1 Tesalonicenses 5:17
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Jesús está con nosotros

El niño pequeño le preguntaba a su madre si era 
verdad que Dios está dentro de nosotros. Ella le

contestó que sí. Más tarde escuchó a su hijo caminando
alrededor de la mesa del comedor y le preguntó: “¿qué
estás haciendo?”. El respondió: “Estoy paseando a
Dios”. Un poco más tarde escuchó que él estaba 
corriendo alrededor de la mesa y le preguntó: “¿Qué
estás haciendo ahora?”, él respondió: “Estoy paseando
más rápidamente a Dios”. Nuestros hijos tienen una
sensibilidad extraordinaria para descubrir a Dios en
su vida. La participación en la Misa Dominical les da
la oportunidad de escuchar la Palabra de Dios a través
de la lectura de la Escritura, de compartir los cantos
de alabanza con la comunidad parroquial, y de 
descubrir amigos entre las familias comprometidas de
la parroquia. Los miembros de la
comunidad mantendrán viva la
presencia de Dios en sus corazones.

Susciten el diálogo 
durante la cena

¿Su familia tiene alguna rutina
especial para el domingo?, ¿Después de Misa salen 

a pasear en bicicleta, visitan a la abuela o participan
de un sabroso desayuno? Platiquen entre ustedes
sobre algunas formas en que podrían hacer del Día del
Señor un día especial.

www.findinggod.com
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